
  
    [image: Amor Loco]
  


  
    
      AMOR LOCO

      UNA DULCE HISTORIA DE AMOR DE PUEBLO PEQUEÑO

      
        EMERALD LAKE

        LIBRO TRES

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        LEEANNA MORGAN

      

      
        
Traducido por JORGE RICARDO FELSEN


      

    

  


  
    
      Copyright © 2025 por Leeanna Morgan

      Todos los derechos reservados.

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto en el caso de breves citas en una reseña del libro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capitulo 1

      

    

    
      
        Disfruta Más Libros de Leeanna Morgan

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Guau! Romance, misterio y suspenso. ¡Cuatro finales felices increíbles!”

      

        

      
        ¡A los fans de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance acogedor en un pequeño pueblo!

      

      

      Daniel Sullivan ha hecho una fortuna desarrollando programas de computadora. Cuando su mejor amigo le pide que pruebe una nueva aplicación que va a revolucionar el mundo, él acepta a regañadientes. Tan pronto como la aplicación Amor Loco lo empareja con Holly Miller, sabe que el proyecto está condenado al fracaso.

      

      La carrera de Holly como artista la ha llevado a lugares que solo había soñado. Cuando una tragedia golpea su vida, regresa a Montana para reconstruirla. Enamorarse de un multimillonario que vive junto a un lago verde esmeralda nunca estuvo en sus planes. Con una vida secreta que no puede revelarle, y un padre que desea olvidar, Daniel es la última persona que necesita en su vida.

      

      Con más en juego que una simple aplicación de computadora, Daniel sabe que ha encontrado su pareja perfecta. Todo lo que tiene que hacer es convencer a Holly de que un poco de amor loco es todo lo que necesita.

      

      Descubre la magia de Montana en Amor Loco, el tercer libro de la serie Emerald Lake. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te gusta, podrías encontrarlo en otro libro. Para conocer las últimas novedades de mis publicaciones, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Daniel Sullivan miró a su mejor amigo.

      —No lo voy a hacer.

      Blake cruzó los brazos frente al pecho.

      —No te estoy pidiendo que te cases con mi hermana. Quiero que seas parte de mi equipo de pruebas. Piensa en esto como investigación de mercado.

      —Revisar una aplicación de citas no es investigación de mercado. No tengo tiempo ni siquiera para visitar a mi propia familia, mucho menos para tener una novia.

      —Ese es precisamente mi punto. Eres la mejor persona para probar Amor Loco. Si el código funciona contigo, funcionará con cualquiera.

      Daniel no sabía si sentirse halagado o insultado.

      —Solo porque mi empresa desarrolle aplicaciones, no significa que quiera perder mi tiempo probando la tuya.

      Blake apartó su taza de café y se inclinó hacia adelante.

      —¿Qué es lo que más te preocupa? ¿Que funcione o que no lo haga?

      Daniel miró alrededor del café. Bozeman no era el lugar donde la mayoría de la gente esperaría ver a dos multimillonarios tomando café. Pero después de media docena de llamadas telefónicas que no lo habían convencido de ser parte de la prueba, Blake había volado hasta Montana, con la esperanza de cambiar la opinión de Daniel.

      —No quiero una novia. Si funciona o no es irrelevante.

      —Podrías estar perdiéndote la oportunidad de conocer al amor de tu vida.

      —El amor de mi vida no buscaría a alguien como yo en línea.

      Blake sonrió.

      —Trabajas con simulaciones digitales, algoritmos de computadora y aplicaciones de programación todos los días. ¿No consideras que es algo poco razonable descartar a una mujer solo porque usa la tecnología para encontrar a su pareja perfecta?

      —No es lo mismo.

      —Sí lo es. Tu empresa crea aplicaciones que facilitan que las personas integren la tecnología en sus vidas. ¿Qué tiene de diferente lo que haces tú y la aplicación Amor Loco?

      Daniel resopló.

      —Mis aplicaciones salvan vidas. Calificar la calidad del agua potable de alguien o comparar su ritmo cardíaco, temperatura y presión arterial con zonas seguras predeterminadas no es lo mismo que un juego de citas.

      La sonrisa de Blake se desvaneció.

      —No es un juego de citas. Estamos hablando de una de las necesidades humanas más básicas. Todos quieren amar y ser amados. Mi aplicación facilita encontrar a alguien que te haga feliz.

      —Yo ya soy feliz.

      —Trabajar dieciocho horas al día pudo haber sido emocionante cuando teníamos veinte, pero ya no lo es cuando casi tienes treinta y cinco. Compraste una casa en medio de la nada, no sales con nadie, ni siquiera tienes un gato que te acompañe. Si no te preocupas por ti mismo, deberías hacerlo.

      —Emerald Lake no es el medio de la nada. Está a cuarenta minutos del centro de Bozeman y estamos conectados con el resto del mundo por un aeropuerto internacional. Es un lugar excelente para vivir.

      —Leí la publicidad de camino aquí —dijo Blake secamente—. Si pensaste que era difícil encontrar una novia en Nueva York, será peor aquí.

      —¿Y cuál es tu excusa?

      —¿Para qué?

      —Para no tener una novia. Si Nueva York es la capital de las citas del mundo, ¿por qué estás sentado aquí conmigo hablando de tu aplicación? Deberías poner tu nombre en la prueba.

      —Yo desarrollé el programa. Sería un conflicto de interés si fuera uno de los participantes.

      Daniel se recostó en su silla.

      —Me parece que el sartén le está diciendo al cazo ‘apártate’. A menos que estés escondiendo a una supermujer en Nueva York, tú tampoco has tenido una cita en meses. Y la última vez que miré, no había huellas de patas peludas en tu Porsche.

      Los ojos de Blake se tornaron de un gris helado.

      —Estoy pensando en conseguir un perro.

      —¿En Nueva York?

      —No hay ley que diga que no pueda.

      —Deberías mudarte aquí.

      Blake se rio.

      —No es probable. Yo dejaré el territorio de los vaqueros para ti.

      La conversación a su alrededor bajó a un susurro.

      Daniel miró las mesas a su alrededor.

      —Yo bajaría la voz si fuera tú. Esas esposas y novias de vaqueros nos tienen rodeados. No creo que tengas muchas posibilidades de salir vivo de aquí si te burlas de sus hombres.

      La mirada de Blake se dirigió a la mesa más cercana.

      —Lo siento. No quería ofenderte.

      La mujer sentada en la mesa frunció el ceño.

      —Mi abuela solía decir que la medida de un hombre está en las palabras que usa. Si me disculpan, tengo trabajo que hacer.

      Su suave acento irlandés le restó dureza a sus palabras, pero no al significado.

      Daniel observó a la alta morena salir del café.

      —Creo que tienes razón —dijo un poco en serio—. Bozeman podría no ser el mejor lugar para ti.

      —No es broma —murmuró Blake. La puerta del café se cerró y volvió a mirar a Daniel—. Si no me ayudas porque soy tu amigo, tendré que ser más firme. Sam me dijo que estás trabajando en una aplicación que hace seguimiento de la cantidad de ayuda que va a los países del Tercer Mundo.

      Daniel frunció el ceño.

      —Sam habla demasiado. —Sam era un buen amigo, mentor de negocios, y más cercano a él que su propio padre, pero había cosas confidenciales. —¿Qué más te dijo?

      —Que identifica si la ayuda está llegando a las personas que la necesitan. También dijo que las Naciones Unidas no quieren probar la aplicación. Yo puedo ayudar.

      —¿Cómo?

      Blake se inclinó hacia adelante.

      —El líder del equipo de la Cruz Roja en Sudán me debe un favor. Con solo pedirlo harán la prueba de la aplicación en todas sus operaciones de campo. Proveeré un equipo para comparar los resultados de la prueba con la forma en que distribuyen los suministros actualmente. En cuatro meses tendrás los datos que necesitas para presentar un caso ante las Naciones Unidas.

      Los ojos de Daniel se entrecerraron.

      —He estado trabajando con la Cruz Roja durante los últimos tres meses. No están interesados.

      La boca de Blake se curvó hacia arriba en las esquinas.

      —Ya sabes lo que dicen. No es lo que sabes, sino a quién conoces. Si te hubieras relacionado con las personas adecuadas, tal vez habrías encontrado tu propia salida del lío en el que estás.

      —No es un lío.

      —No es lo que escuché.

      Daniel se forzó a no reaccionar ante las palabras de Blake. Había invertido mucho dinero para llevar la aplicación desde la compleja teoría de codificación hasta una aplicación que podría usarse en el campo. Hasta ahora, la aplicación se había probado con una empresa estadounidense de logística médica y un gran minorista de ropa en línea. Ninguna de las empresas estaba entregando comida, refugio o agua potable, pero no era el producto lo que le interesaba. Era la eficiencia de la aplicación.

      —¿Por qué siento que me están chantajeando?

      —Porque así es. —Blake miró alrededor del café—. Esto puede ser pintoresco, pero no es exactamente una metrópolis en auge. Te estás escondiendo aquí y no es saludable.

      Daniel tomó su tenedor y comió un trozo de pastel de ruibarbo. Mientras comía, observaba a su mejor amigo.

      —No hay tráfico en hora punta y no estoy rodeado de humo espeso. ¿Quién no querría vivir aquí?

      —Todos los que conozco excepto tú.

      —Eso es porque no saben lo que se están perdiendo. Algo más está pasando. La última vez que necesitaste mi ayuda fue cuando estábamos en la universidad. ¿Qué pasa? —preguntó Daniel.

      Blake miró su café y frunció el ceño.

      —Mi reputación está en juego. La aplicación Amor Loco es diferente a todo lo que he hecho antes. Sabes cómo funcionan las aplicaciones. Conoces la estructura y los algoritmos detrás de la interfaz humana. Eres la mejor persona para el trabajo.

      Daniel asintió. No quería tener nada que ver con la aplicación de Blake, pero sí quería presentar su propio producto ante las Naciones Unidas.

      —Te haré un trato. Iré a tu prueba y conoceré a la mujer con la que me emparejen. Pero no prometo salir con ella más de una vez. Si la aplicación tiene un fallo, trabajaré en ello desde aquí.

      Blake suspiró.

      —¿Y si se necesita más de una cita para saber si ella es la indicada para ti?

      —No será así.

      —Cuatro citas y llamaré a mi amigo en Sudán esta tarde.

      Daniel entrecerró los ojos.

      —Tres citas y llenaré el formulario de la prueba ahora mismo.

      Blake dejó una tarjeta de presentación sobre la mesa entre ellos.

      —Aquí está el enlace. Mientras estás decidiendo tu futuro, yo llamaré a Sudán. Es un placer hacer negocios contigo.

      Daniel no estaba seguro de poder decir lo mismo.
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        * * *

      

      Holly Miller entró al Angel Wings Café y asintió a algunas personas que conocía.

      Cuando regresó a casa después de ocho años fuera de Bozeman, se sintió como una extraña. Le llevó un tiempo hacer nuevos amigos y ponerse al día con la gente que solía conocer, pero finalmente empezaba a sentirse parte de la comunidad.

      Se dirigió hacia la parte trasera del café y sonrió a una morena pequeña.

      —Pareces tener frío —dijo Mia—. Pedí un chocolate caliente para ti.

      —Debiste leerme la mente. ¿Cómo va el catálogo para la subasta de arte benéfica?

      Mia deslizó una copia del catálogo sobre la mesa.

      —Dime qué piensas. Aún necesita algunos cambios, pero ya casi está listo.

      Holly se sentó y lo abrió en la primera página.

      —Esto es increíble. ¿Molly O'Donaghue fue quien tomó las fotos?

      Mia asintió.

      —Tuvimos suerte. Ella tenía un par de días libres entre encargos y pudo encajarnos en su agenda. La gente compraría una copia del catálogo solo por sus fotografías.

      El cuadro en el que Mia había estado trabajando aparecía en el centro del catálogo. Remolinos de color púrpura oscuro mezclados con naranja quemado y verde esmeralda creaban una vista abstracta de la cordillera de Bridger.

      Era el tipo de pintura que Holly podía mirar durante horas.

      —Tu paisaje es increíble.

      —Gracias. Quedó muy bien en la foto.

      —Quedó muy bien en la foto porque es una pintura hermosa. ¿Cómo va el siguiente en la serie?

      —Está tardando mucho más que el primero. Al ritmo que voy, solo tendré una pintura lista para la subasta.

      —Siempre podrías tomarte un descanso en el trabajo.

      —Definitivamente no va a pasar. Estamos con poco personal. El jefe del departamento de arte no quiere que ninguno de sus asistentes tome tiempo libre. ¿Estás bien? Te veo un poco triste.

      Holly respiró hondo.

      —Estoy bien. Cuéntame sobre la subasta. ¿Has tenido consultas de otros artistas que quieran donar su trabajo?

      Mia la miró fijamente.

      —La respuesta es sí, pero me preocupa que no estés bien. ¿Has escuchado de Rourke últimamente?

      Holly mordió su labio. Quería olvidar a su exnovio, casi prometido, y la razón por la que se había ido de Nueva York.

      —Me llamó anoche para decirme que se casaba. Le dije que no me volviera a contactar.

      —Bien por ti. Te mereces a alguien mejor que él.

      Holly le sonrió a Mia de manera insegura.

      —No sé qué habría hecho si no hubieras llamado el día después de que terminamos.

      Mia extendió su mano sobre la mesa y apretó la de Holly.

      —Eso es lo que hacen las amigas. Rourke vendería a su abuela al mejor postor si pensara que podría obtener una ganancia. No necesitas a alguien así en tu vida.

      —Tienes razón. La próxima vez que aparezca un banquero de inversiones alto, moreno y guapo, le pediré que complete un test rápido sobre su personalidad. Tiene que ser mejor que seguir adivinando todo el tiempo.

      —Era tu subconsciente diciéndote lo idiota que era él. La próxima vez tienes que escuchar la voz que grita dentro de tu cabeza.

      —Sí, señora.

      Mia sopló en la parte superior de su bebida.

      —Tenemos cosas más importantes de qué hablar que Rourke. En este momento, quince artistas estarán en nuestra subasta. No estoy segura de que sea la mejor idea que hemos tenido, pero debería recaudar mucho dinero para la operación de Tommy.

      —Es una idea brillante. Estoy segura de que la familia de Tommy estará agradecida por cualquier ayuda que podamos ofrecer.

      —¿Pudiste ver a sus padres ayer?

      —Hice algo mejor que eso. También vi a Tommy. Es un bebé tan lindo. Si no supiera que tiene una condición que pone en peligro su vida, no lo habría adivinado. Su cráneo solo parece un poco desfigurado.

      —¿Qué dijo su especialista?

      Holly se inclinó hacia Mia.

      —La buena noticia es que probablemente solo necesite una operación. Desafortunadamente, no pueden fijar una fecha hasta que sus finanzas estén en orden.

      —No te preocupes. La subasta será un éxito.

      Holly lo esperaba. Por el bien de la familia de Tommy, quería recaudar suficiente dinero para cubrir la mayor parte de sus gastos médicos.

      Mia tomó el catálogo.

      —Te perdiste las pinturas de Claire y Hannah. La gente ya ha estado preguntando por ellas.

      Holly miró las páginas que Mia había encontrado. Dos grandes y audaces pinturas al óleo la observaban desde el papel. Recordó la primera vez que conoció a las hermanas. Seis meses atrás, había fundado el Colectivo de Arte de Bozeman junto con Mia. Otros artistas se unieron a ellas, incluyendo a Claire y Hannah. Se reunían casi todas las semanas, compartiendo técnicas de pintura y disfrutando de la compañía mutua.

      —No has visto tu pintura —Mia pasó la página hasta la foto del lienzo de Holly—. El abuelo cree que podría venderse por más de quince mil dólares.

      —Nick está sesgado. Está vendiendo mis pinturas en su galería.

      —Tiene setenta y tres años. Sabe reconocer una pintura increíble cuando la ve.

      Holly recorrió la fotografía con mirada crítica.

      —Espero que se venda por un buen precio.

      La campanilla de la cafetería sonó y Mia miró por encima del hombro de Holly.

      —Claire y Hannah acaban de llegar. Espérame aquí mientras les pido un chocolate caliente a cada una.

      Claire se sentó junto a Holly.

      —Otra artista quiere unirse a nuestro grupo, pero esa no es la noticia más emocionante que tenemos.

      —Espera a que Mia vuelva del mostrador —dijo Claire—. Ya casi termina.

      Holly miró a cada hermana.

      —No habrán renunciado a sus trabajos, ¿verdad?

      Claire rio.

      —No esta vez. La residencia de ancianos no sería la misma sin nosotras.

      —Esto es más emocionante que nuestros trabajos —dijo Hannah—. Podría cambiarnos la vida para siempre.

      Mia llegó a la mesa con dos tazas de chocolate caliente.

      —¿Qué podría cambiarnos la vida?

      Claire miró a su hermana antes de responder.

      —Hombres. Para todas nosotras.

      Holly abrió la boca de sorpresa.

      —¿Qué han hecho?

      —Nada todavía —Hannah sacó un periódico de su enorme bolso—. Claire vio este anuncio en el Bozeman Chronicle de hoy. Alguien está buscando hombres y mujeres solteros para probar un nuevo programa informático. Se supone que te empareja con el amor de tu vida.

      Holly se inclinó hacia adelante para leer el pequeño anuncio.

      —¿Están bromeando?

      Claire y Hannah sacudieron la cabeza.

      —Todas estamos solteras —dijo Hannah—, y no nos estamos haciendo más jóvenes. Si queremos conocer a alguien especial, tenemos que probar algo diferente.

      Claire asintió.

      —Es mejor que la noche de solteros en el bar o las citas rápidas en la biblioteca.

      Mia leyó el anuncio.

      —Suena divertido. Cuenten conmigo.

      Holly miró a su amiga.

      —Me dijiste que estabas feliz de estar soltera.

      —Eso no significa que no quiera conocer a alguien increíble.

      —Pero un ordenador no te va a encontrar a alguien increíble. Solo te emparejará con la persona que más se acerque a lo que tú crees que sería increíble.

      —Es lo mismo —insistió Hannah—. Al menos así sabes que tendrás algo en común.

      Holly bebió un sorbo de su chocolate caliente.

      —Responder a un anuncio no cuenta como tener algo en común. Un ordenador no puede elegir a la persona perfecta para ti. ¿Quién dice que la persona con la que te emparejan no es un criminal o alguien con un pasado turbio?

      —Algunos de los tipos que conozco en los bares ya están bastante trastornados —dijo Hannah, frunciendo el ceño—. Tenemos que darnos prisa si queremos formar parte del experimento. Las inscripciones cierran mañana.

      Holly no podía creer que alguien quisiera apuntarse.

      —Podría ser peligroso.

      —Tal vez en Nueva York —dijo Claire—, pero no en Bozeman. Podríamos registrarnos todas.

      Holly negó con la cabeza.

      —Yo no. Pueden vender su alma a un programa informático si quieren, pero prefiero seguir soltera.

      Mia le dio un codazo en el brazo.

      —¿Y si conocieras al amor de tu vida? Entonces no sería tan peligroso. Si alguien ha encontrado una manera de emparejar a las personas con su pareja ideal, el programa valdría una fortuna.

      —Tal vez para el desarrollador, pero yo sigo sin apuntarme.

      Mia le devolvió el periódico a Hannah.

      —No deberías dejar que Rourke te aleje de los hombres, Holly. ¿Y si esta fuera tu mejor oportunidad para conocer a alguien que ame el arte y la música? Alguien que te valore por lo que eres y que además compre muchos regalos caros para hacerte feliz.

      Claire le sonrió a Mia.

      —Yo quiero uno de esos hombres perfectos. Vamos, Holly. Si no te gusta la persona con la que te emparejan, no sales con él y ya está. ¿Qué tienes que perder?

      —Mi cordura. Y antes de que piensen en otras diez razones para convencerme, mi respuesta sigue siendo no.

      Hannah suspiró.

      —¿Es un no definitivo o un no posible?

      —Definitivo —respondió Holly con firmeza, antes de que Claire o Mia intentaran hacerla cambiar de opinión—. Tenemos que hablar de cómo vamos a promocionar la subasta. ¿Alguien tiene ideas?

      Hannah sacó su iPhone del bolsillo.

      —Solo una. Si voy a concentrarme en la subasta, primero necesito registrarme en el experimento. Tengo un buen presentimiento sobre esto.

      Claire y Mia no necesitaron más ánimo para seguir a Hannah. Antes de que Holly pudiera reaccionar, todas sus inteligentes y creativas amigas estaban rellenando el formulario de inscripción en línea.

      Solo esperaba que el buen presentimiento de Hannah fuera mejor que el último que había tenido.
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      Una semana después, Holly estacionó su coche frente al almacén de ladrillo rojo que estaban usando para la subasta. Nick Costas, el abuelo de Mia, estaba en la acera.

      —Llegaste temprano —dijo Nick con su profunda voz de acento griego.

      Holly miró la bolsa de papel marrón que tenía en las manos.

      —Has vuelto a ir al café, ¿verdad?

      —¿Qué sabe mi doctor? Tengo setenta y tres años. Un poco de azúcar no me va a matar. ¿Dónde escondiste a Mia?

      —Vinimos en vehículos separados. Esta mañana llegaron seis pinturas para la subasta.

      Nick desabrochó el gran candado metálico en la puerta detrás de él.

      —He estado recibiendo llamadas de clientes toda la semana. ¿Cuándo estará listo el catálogo?

      —En un par de días. Necesitamos hacer algunos pequeños ajustes al diseño y luego estará listo para la imprenta. —Holly abrió el maletero de su coche y sacó dos paquetes cuidadosamente envueltos—. Espera a ver estas pinturas. Natalie ha estado trabajando en ellas durante los últimos tres meses.

      Nick deslizó la gran puerta de madera sobre su riel.

      —Natalie es una buena chica. Tuviste suerte de que pudiera ayudarte. Su exposición en Londres no está lejos.

      —Ella conoce a la familia de Tommy. —Holly pasó las pinturas a Nick y cerró el maletero—. Hay otras dos pinturas en el coche. ¿Dónde quieres que las ponga?

      —He puesto una mesa dentro del almacén. Cuando desembale las pinturas, podemos decidir dónde colgarlas.

      Holly deslizó otro lienzo por el asiento trasero y siguió a Nick hacia su almacén. Ayer había pasado dos horas con Mia, colocando las pinturas contra las paredes, moviendo cada lienzo hasta que encontraron el lugar perfecto para ellas.

      Nick debió haber entrado temprano esa mañana y colgado las pinturas en las paredes. Con las luces fluorescentes brillando sobre ellas, el viejo almacén se había convertido en una elegante galería de arte en el centro de la ciudad.

      —Esto se ve increíble. —Holly caminó hacia la primera pintura que la gente vería—. No quiero que mi pintura esté aquí.

      Nick frunció el ceño.

      —Estás demasiado contenta de estar en segundo plano. Este es uno de los mejores retratos que he visto. Merece estar aquí.

      Holly sabía que el retrato era bueno, pero eso no significaba que quisiera que estuviera exhibido en la entrada de la exposición.

      —Se vería igual de bien con los otros retratos.

      —Tonterías. Haría que las otras pinturas parecieran inferiores. Este es su lugar.

      Independientemente de dónde decidiera Nick colgar su pintura, estaba realmente satisfecha con ella. Quería crear algo que fuera un recordatorio del amor que rodeaba a Tommy. En uno de los días que había visitado a su familia, la abuela de Tommy estaba sentada en una mecedora, sosteniendo a su nieto bebé y cantándole suavemente. La luz que se filtraba por la ventana suavizó la preocupación en su rostro. La conexión entre Tommy y su abuela era fuerte, segura y casi mágica.

      Holly miró la mesa en el centro de la habitación.

      —¿Qué te parece si colgamos una de las pinturas de Natalie en la entrada? Su reputación atraerá a muchos compradores a la subasta.

      —Querida, subestimas la reputación que has construido entre mis clientes. Natalie no es la única artista que hará que esta subasta sea un éxito. Ya he vendido la última pintura que me diste.

      —¿De verdad? Eso es increíble. No pensé que mucha gente se fuera a interesar por mi paisaje.

      —Pintas con el corazón. Tu paisaje tiene la misma intensidad que tus retratos. Cuentan una historia y llenan la imaginación con lo que podría ser. Tienes un don raro, algo que no he visto en mucho tiempo.

      Holly besó la mejilla de Nick.

      —Somos un buen equipo.

      —¿Estás besando al abuelo otra vez? —dijo Mia desde atrás de Holly—. Vas a decepcionar a todas las mujeres griegas de Bozeman si se enteran.

      La sonrisa en el rostro de Nick estaba llena de amor por su nieta.

      —Es un pequeño precio a pagar. ¿Cuándo fue la última vez que le diste un abrazo a tu abuelo?

      Mia dejó el lienzo que estaba sosteniendo y abrazó a su abuelo.

      —¿Qué tal esto?

      —Mucho mejor. Intenté llamarte anoche, pero no estabas en casa.

      —Sé que estás desesperado por verme casada, abuelo, pero no te hagas demasiadas ilusiones. Estaba ayudando a Holly a organizar todas las pinturas. —Miró el retrato que Holly había donado para la subasta—. No pude convencer a Holly de que colgara su pintura aquí. Me alegra que hayas cambiado de opinión.

      —No lo hizo. Tu abuelo lo hizo por su cuenta.

      —Él sabe reconocer la calidad cuando la ve. —Mia miró a Nick con orgullo—. Cualquiera que vea tu retrato querrá comprarlo. ¿Ha visto la familia de Tommy este retrato?

      Holly negó con la cabeza.

      —No todavía. Van a venir a la vista previa de la subasta. Espero que les guste lo que hemos hecho.

      Nick caminó hacia la mesa en el centro de la habitación y levantó uno de los lienzos.

      —La familia de Tommy te lo agradecerá mucho. Conozco el lugar para esta pintura. Cuando terminemos, compartiré mis muffins de manzana y canela con mis dos chicas favoritas.

      —El abuelo quiere algo —dijo Mia, empujando el brazo de Holly—. Nunca comparte sus muffins tan fácilmente con nadie.

      Nick frunció el ceño a su nieta.

      —Tu papouli no quiere nada más que pasar tiempo contigo.

      —Claro que sí, abuelo. Voy a sacar el otro cuadro de mi coche. —Después de darle un beso rápido en la mejilla, Mia salió del almacén.

      Holly levantó el lienzo que había traído dentro y siguió a Nick por la habitación. Ella inclinó la cabeza de lado mientras él sostenía una pintura contra la pared.

      —Un poco más arriba y a la derecha.

      —¿Mejor?

      Ella asintió.

      —Se ve hermosa contra la pared negra. — La pintura al óleo de Claire se veía impresionante. Trazos de pintura azul y verde se entremezclaban en el lienzo con un patrón aparentemente aleatorio. No era hasta que te acercabas y mirabas detenidamente que te dabas cuenta de que había un sutil patrón en la forma abstracta.

      Nick colgó un gancho en la pared.

      —Cuéntame sobre el programa de computadora de Mia para encontrar novio.

      Holly frunció el ceño al ver su espalda.

      —No sabía que ella tuviera uno.

      —Está probando un programa de computadora. ¿Por qué mi nieta necesita una computadora para decirle con quién salir?

      —¿La seleccionaron? —Holly había olvidado el experimento. Estaba tan ocupada terminando una pintura que no se había puesto al día con lo que sus amigas estaban haciendo.

      —Ella dice que así es el mundo moderno. ¿Qué tiene de malo hablar? ¿Cuándo eso se volvió anticuado?

      —Supongo que quiere conocer a alguien diferente.

      Nick gruñó.

      —Mia necesita a un buen chico griego. Le mostré una foto del nieto de mi amigo. ¿Estaba interesada? No. Ella quiere encontrar a alguien divertido. ¿Qué tiene de divertido todo esto?

      Mia entró en el almacén.

      —¿Están hablando de mí, abuelo?

      —Cuéntale a Holly sobre tu programa de computadora.

      —Nos han aceptado. Jefferson Technology nos envió el cuestionario completo hace dos días. Yo envié el mío anoche.

      Holly suspiró.

      —Estoy de acuerdo con Nick. No hay forma de que un programa de computadora te encuentre a alguien especial. ¿Estás segura de que no están pidiendo dinero? Podría ser una estafa.

      —No lo es. —Mia pasó la pintura que estaba sosteniendo a su abuelo—. Claire llamó a la oficina central de la empresa. Es totalmente legítimo.

      Nick sacudió la cabeza.

      —Hablaré con la oficina central de esta empresa si el corazoncito de mi pequeña se rompe. Me traes a tu hombre para que lo vea, Mia. Tu papouli te dirá si es una buena opción.

      Holly miró entre Mia y su abuelo. Ambos tenían la misma expresión obstinada.

      —¿Qué te parece si colgamos estas pinturas, Nick? Mia puede hacernos una taza de café para acompañar tus muffins.

      —Yo colgaré las pinturas. Ustedes hablen con Mia. No tiene ni un poco de sentido común en la cabeza. —Con esas últimas palabras resonando por el almacén, Nick caminó rígidamente hacia el fondo de la habitación.

      —Necesito un café extra fuerte —dijo Mia en voz baja—. ¿Crees que algún día entenderá por qué estoy usando la aplicación?

      — Solo si encuentras un marido. Y si el amor de tu vida es griego, pensará que es increíble.

      — ¿Cuántos hombres griegos conoces en Bozeman?

      — Uno —rio Holly.

      — Exacto. Desde el punto de vista del abuelo, nadie será nunca lo suficientemente bueno para mí.

      — Podría sorprenderte.

      Mia abrió la bolsa de muffins que su abuelo había dejado sobre la mesa.

      — No lo creo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Daniel señaló la pantalla de su computadora.

      — ¿En qué estabas pensando? No hay manera de que salga con una artista. Parece una hippie de los sesenta.

      Blake no parecía impresionado.

      — Estás exagerando.

      — Has tenido mi solicitud por más de una semana. Podrías haberme emparejado con alguien más.

      — No te emparejé con ella. La aplicación Amor Loco lo hizo.

      — Tu aplicación necesita trabajo —murmuró Daniel.

      — Por eso me estás ayudando. ¿Qué pasó con no juzgar un libro por su portada?

      — No hubo juicio alguno. Nadie excepto una artista usaría un vestido cubierto de flores naranjas y rosas brillantes. — Daniel no se molestó en mencionar el pañuelo en la cabeza, las grandes joyas de plástico o el halo de cabello rizado rojo que brillaba más que el vestido de la mujer.

      — Al menos no está fingiendo ser alguien que no es. Querías conocer a una mujer auténtica. No puedes encontrar a nadie más auténtico que Holly Miller.

      Daniel había pasado más tiempo del que quería admitir mirando el perfil de Holly. Por alguna extraña razón, el programa de computadora de Blake lo había emparejado con alguien que era todo lo que no estaba buscando. Se suponía que era una artista profesional, pero no podía encontrar ninguna información sobre ella.

      Había comenzado a buscar su sitio web o página de Facebook. No pudo encontrar listas de exposiciones, avisos de galerías ni asociaciones profesionales a las que pudiera pertenecer. O evitaba Internet como si fuera una plaga, o no era la persona que su perfil decía que era.

      Daniel cerró su archivo. Puede que no apreciara lo que hacía para ganarse la vida, pero no podía ignorar sus brillantes ojos azules o la sonrisa que había enviado a la persona que tomaba su fotografía.

      — No tenemos nada en común excepto tu aplicación.

      Blake sacó una carpeta de su maletín.

      — Pensé que dirías eso. Estos son los datos sin procesar directamente del programa de computadora. — Le entregó a Daniel dos hojas de papel. — El cuestionario de la izquierda es de Holly. El de la derecha es tuyo. El programa agrupa las respuestas a las preguntas basándose en cinco rasgos de personalidad predeterminados. En las primeras tres categorías, sus respuestas son casi idénticas.

      Los ojos de Daniel recorrieron rápidamente el papel.

      — Pero las últimas dos secciones están muy fuera de lugar.

      Blake se encogió de hombros.

      — Nadie es perfecto. Si conocieras a alguien idéntico a ti, tu vida sería aburrida.

      — Gracias.

      — De nada. ¿Qué tiene de malo Holly?

      — No tiene nada de malo, solo que no es adecuada para mí.

      Blake miró sus notas.

      — Le gusta caminar en la playa, pasar tiempo con su familia y la cocina francesa. A ti también te gustan todas esas cosas.

      — Bozeman está a miles de millas del océano más cercano, mi familia está casi igual de lejos, y yo soy más de hamburguesas.

      — Es lo suficientemente cerca. Compraste una casa con vista al lago Emerald. Agua es agua. Invita a tu familia de vacaciones y aprende a amar los caracoles. No es mucho pedir si buscas el amor verdadero. Además, me prometiste cuatro citas.

      Daniel no estaba de humor para el sentido del humor retorcido de Blake ni para su memoria deliberadamente olvidadiza.

      — Son tres citas, no cuatro, y dudo seriamente que encuentre el amor verdadero usando tu aplicación.

      Blake sacó su celular del bolsillo.

      — En ese caso, será mejor que llames a Holly ahora. Cuanto antes descubras si es mi programa o tu inteligencia emocional lo que está fallando, mejor estaremos.

      Daniel no necesitaba conocer a Holly para saber que el programa de Blake necesitaba un trabajo serio.

      — No sé cuál es tu prisa. Recibí el perfil de Holly esta mañana.

      — Por eso quería estar aquí el mismo día que lo abrieras. Tenía la sensación de que no querrías conocerla.

      — Tienes cosas más importantes que hacer que preocuparte por con quién salgo. Entiendo que tu reputación está en juego, pero tienes muchos otros proyectos en marcha. ¿Qué hace que esta aplicación sea una alta prioridad?

      — Costó más de medio millón de dólares llevar Amor Loco a una fase de prueba. Otra compañía ha estado probando un producto similar. No hay manera de que permita que su aplicación llegue al mercado primero.

      — ¿Por qué no me dijiste cuánto dinero habías invertido?

      Blake tomó el teléfono de Daniel y se lo entregó.

      — No necesitabas saberlo. Lo más importante era involucrarte. Cinco parejas han sido emparejadas de sesenta y ocho solicitantes. O tenemos los algoritmos correctos o necesitamos volver al tablero de dibujo. Si la aplicación no funciona, bien podría despedirme de mucho dinero.

      Daniel abrió el perfil de Holly y encontró sus datos de contacto. Miró a Blake antes de llamar a su número.

      — Me debes una grande por esto.

      Blake se puso de pie.

      — Te dejaré organizar tu primera cita. Buena suerte.

      Necesitaría más que suerte. Salir con una mujer que no quería conocer era casi tan loco como la aplicación de Blake.
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      Claire y Hannah irrumpieron en el apartamento de Holly.

      — No lo vas a creer —chilló Claire—. ¡Tenemos citas! Citas reales, vivas, de verdad.

      — No se olviden de mí —gritó Mia desde el pasillo—. Yo también tengo una. Estaré ahí en un minuto. Solo me estoy quitando las botas.

      Hannah se acomodó en el sofá.

      — Fue tan rápido. Solo enviamos los formularios hace diez días.

      — La persona que diseñó la aplicación Amor Loco nos envió un correo electrónico. Blake quiere nuestra opinión sobre todo el proceso de citas —dijo Claire mientras se unía a Hannah en el sofá—. Somos algo así como pioneras abriéndose paso en territorio desconocido.

      Holly cerró la caja de materiales de arte que había estado desempacando. Aunque había conocido a Claire hacía seis meses, la forma dramática en que describía las cosas aún la hacía reír.

      — Hablas como si nunca hubieras tenido una cita antes.

      Claire suspiró.

      — Se siente como si hubiera pasado una eternidad. — Sacó un papel del bolsillo y se lo dio a Holly. — Este es Ben. ¿No es adorable?

      Holly miró la foto. Considerando que la calidad de la imagen no era buena, Ben parecía casi normal.

      — Estás arrugando la nariz otra vez —dijo Mia desde la puerta—. Ben es lindo, pero no tan lindo como mi cita.

      La foto que Mia le mostró a Holly era igual de borrosa que la de Claire.

      — Se llama Adam. Tiene treinta y seis años y vive en Bozeman. Es abogado.

      Holly no sabía por qué estaba sonriendo, pero ahí estaba la sonrisa de todos modos.

      Le devolvió la foto a Mia.

      — Conocí a Adam cuando llegué a la ciudad. No parecía del tipo de citas en línea.

      Mia se encogió de hombros.

      — Las apariencias engañan. ¿Quién es tu cita, Hannah?

      Un rubor llenó las mejillas de Hannah.

      — Se llama Brett Forster. Trabaja en el Rancho Double Circle. Está a una hora en coche desde Bozeman.

      Mia se sentó junto a Hannah y Claire.

      — Deberías haber puesto tu nombre para la prueba, Holly. Al menos, conoceremos a algunas personas interesantes.

      — Estoy demasiado ocupada. Pasar tiempo con un completo extraño no es mi idea de diversión. Ya me cuesta bastante encajar todo en mi vida ahora.

      Claire miró a su hermana y luego a Holly.

      — ¿Estás segura de que no quieres conocer a alguien? Ben parece realmente agradable. Es mecánico en un taller en la ciudad. Su hermana y su cuñado murieron hace unos años y él ha estado cuidando a su sobrina desde entonces.

      — ¿Ya lo conociste? —preguntó Holly.

      Claire negó con la cabeza.

      — No, pero hablé con él por teléfono. Su sobrina es una gran parte de su vida. Quería saber si ella era un obstáculo.

      Hannah pareció preocupada.

      — ¿Lo es?

      — Por supuesto que no. Me gustan los niños. Creo que es bastante especial que Ben sea su tutor. Vamos a encontrarnos mañana para tomar un café.

      Mia parecía impresionada.

      — Eso es rápido. Pensé en llamar a Adam esta noche.

      El teléfono de Holly comenzó a sonar.

      — Tendremos que programar un momento para reunirnos todas.

      — No es mala idea —dijo Hannah—. Así podremos saber cómo van nuestras citas.

      Holly tuvo que admirar la actitud positiva de Hannah. Tomó su teléfono.

      — ¿Hola?

      — ¿Habla Holly Miller?

      No reconoció la voz del hombre.

      — Depende de quién esté preguntando. — Holly esperó a que le dijera su nombre, pero solo hubo silencio al otro lado del teléfono. — Mire, señor. No sé quién es usted, pero mi número de teléfono no es público por una razón. ¿Cómo me encontró?

      — No te estoy acosando, si eso es lo que quieres decir. Solicitaste ser parte de la prueba de la aplicación Amor Loco. Soy tu cita.

      — Yo no solicité ninguna prueba. Llamó a la persona equivocada. — Frunció el ceño a Claire y Hannah. Parecían tan culpables que casi olvidó que estaba sosteniendo el teléfono. — Espere un minuto.

      Puso la mano sobre el auricular y fulminó con la mirada a sus amigas.

      — ¿Hay algo que no me han dicho?

      Claire fue la primera en hablar.

      — Sé que dijiste que no querías estar en la prueba, pero pensamos que sería divertido. No has tenido una cita desde que llegaste a Bozeman.

      — No queríamos que te lo perdieras —añadió Hannah—. No es como si tuvieras que casarte con el tipo ni nada. Solo necesitas hablar con él.

      — No quiero hablar con él.

      — Tal vez no tengas que hacerlo —susurró Mia—. Si sigues hablando con nosotras, colgará y nunca volverá a hablarte.

      — ¿Qué tendría de malo eso? —dijo Holly obstinadamente—. No quería participar en la prueba.

      — No es su culpa que seas antisocial. Habla con él. Podría sorprenderte.

      Holly le lanzó una mirada feroz a Mia antes de llevarse el teléfono al oído.

      — Lo siento. Mis amigas están aquí. Es algo complicado.

      Mia garabateó algo en un papel y se lo pasó.

      Holly leyó la nota y negó con la cabeza. No había manera de que le pidiera una cita. No sabía su nombre, dónde vivía ni nada sobre él.

      El hombre carraspeó.

      — No te registraste para la prueba, ¿verdad?

      Holly suspiró.

      — Lo siento mucho. Si esperabas tener una cita, entonces no soy la persona para ti.

      — ¿No sales con nadie?

      Holly no quería contarle a un completo extraño sobre su inexistente vida social.

      — Elijo pasar mi tiempo trabajando.

      — ¿Como artista?

      Holly miró a Claire y Hannah. ¿Qué habían escrito en el cuestionario?

      — Así es. ¿Qué haces tú?

      Pasaron unos segundos de silencio entre Holly y el hombre misterioso.

      — No has leído mi perfil, ¿verdad?

      Holly corrió a su computadora y abrió su cuenta de correo.

      — Lo estoy abriendo ahora. — En su bandeja de entrada había un mensaje de Jefferson Technologies. Abrió el archivo adjunto y miró el perfil de Daniel Sullivan. — ¿Eres programador de computadoras?

      — En un buen día —murmuró él.

      Hizo clic en el segundo archivo adjunto y parpadeó. Unos ojos azul aciano la miraban fijamente. Daniel no era el típico geek informático. Era guapo. Demasiado guapo para ser parte de un programa de citas en línea. Con pómulos altos y una mandíbula ancha, tenía el tipo de rostro que hacía que los dedos de Holly quisieran dibujarlo.

      — ¿Sigues ahí?

      Tomó una respiración profunda.

      — Estoy aquí. Estoy leyendo tu perfil. — Miró por encima del hombro y casi gimió. Mia, Hannah y Claire estaban de pie detrás de ella, mirando su foto.

      Mia volvió volando al sofá y recogió el papel que habían dejado en el asiento. Escribió algo más en la nota y se lo pasó a Holly.

      ¡¡¡Pregúntale!!!

      Holly negó con la cabeza y articuló la palabra "no".

      Mia puso los ojos en blanco.

      Holly miró a Claire y Hannah. Tenían las mismas expresiones que Mia. Sus tres amigas más cercanas pensaban que estaba loca.

      Afortunadamente, Daniel no podía ver lo que estaba pasando. Cerró el archivo adjunto con su foto y leyó más de su perfil.

      Mia, Hannah y Claire se inclinaron hacia adelante, ansiosas por leer lo que Holly había pasado por alto la primera vez que miró.

      — ¿Fuiste al MIT? — Su corazón se hundió. Tenía un título y había trabajado para la NASA. Hace cinco años había fundado su propia empresa de TI. Cuanto más leía Holly, más se daba cuenta de que Daniel Sullivan era el hombre equivocado para ella.

      — ¿Es un problema que haya ido al MIT?

      Holly pensó en su respuesta. No quería que él pensara que no era inteligente, porque lo era. Pero apenas había logrado salir del instituto con su diploma.

      Ignoró a sus tres amigas y trató de explicar por qué no podía salir con él.

      — Estoy segura de que eres un tipo realmente agradable, pero no veo que tengamos mucho en común. Tu vida suena casi tan ocupada como la mía. Fue amable de tu parte llamar, pero no tengo tiempo para salir con nadie.

      Mia dejó escapar un suspiro dramático. Claire se sentó junto a Holly y frunció el ceño.

      — ¿Qué tal si nos encontramos para un café? Sin compromisos.

      Holly miró a Claire. Podía sentir la mirada de Mia y Hannah sobre ella. Estaban esperando escuchar qué diría.

      — Está bien. Puedo tomar un café.

      — ¿Qué te parece el jueves a las tres en punto? ¿Tienes una cafetería favorita?

      Holly ignoró las sonrisas de alivio en los rostros de sus amigas.

      — El día y la hora están bien. Podríamos ir al Angel Wings Café en Main Street. Tienen los mejores panqueques de arándanos en Montana.

      — Café y panqueques, entonces. Te veré el jueves. Me alegra que decidieras no usar el MIT en mi contra.

      Si Holly no fuera más perspicaz, habría jurado que sonaba aliviado.

      — Estoy tratando de mantener una mente abierta. Te veré en un par de días. — Terminó la llamada antes de que él escuchara a Mia y Hannah chocando los cinco detrás de ella.

      Dejó caer la cabeza entre las manos.

      — Si esto no funciona, las culparé a todas ustedes.

      Mia abrazó los hombros de Holly.

      — Por supuesto que funcionará. Todo lo que tienes que hacer es hablar con él.

      — No tenemos nada en común. ¿Qué demonios podrían decirse una artista y un programador de computadoras?

      Claire le dio un codazo en el brazo.

      — Estará bien. Si tienes uno de esos momentos incómodos, pregúntale sobre su negocio. A los hombres les gusta hablar de sí mismos.

      Hannah levantó las cejas.

      — ¿En serio?

      — He estado perfeccionando mis habilidades para citas —dijo Claire con una sonrisa—. Esa perla de sabiduría salió de dos horas de investigación profunda en Internet.

      Holly apagó su computadora. Volvería a mirar el perfil de Daniel antes de que se encontraran. De manera indirecta, Claire tenía razón. Si pensaba en algunas preguntas que podía hacerle, podría hacer que su cita para tomar café fuera mucho más fácil.

      Hannah dejó una taza de chocolate caliente junto a Holly.

      — Será mejor que bebas esto. Parece que lo necesitas.

      — Gracias. Antes de que las perdone por completo, será mejor que me digan qué escribieron en mi formulario de solicitud.

      Hannah miró a su hermana.

      — ¿Trajiste una copia?

      Claire asintió y le entregó a Holly cuatro hojas de papel.

      — Vinimos preparadas. Pensamos que si nosotras habíamos recibido noticias de Jefferson Technologies, tú también.

      Holly miró la primera página y suspiró.

      —¿Usaste esta foto?

      Hannah asintió.

      —Te ves linda.

      —Déjame ver —dijo Mia.

      Holly giró la foto.

      Mia miró a Hannah y Claire.

      —¿Están bromeando?

      —Es una gran foto —dijo Claire—. Si a Daniel le gustó tu atuendo hippie, entonces le encantará la verdadera tú.

      Holly levantó la vista de su perfil.

      —¿Y si él piensa que la foto hippie es la verdadera yo?

      —Entonces podríamos tener un problema —suspiró Claire—. Solo sé tú misma. Todo saldrá como debe.

      Mia sacó una silla y se sentó.

      —¿Eso es otra frase de Internet?

      —No. Es de mi abuela. Ella era una mujer sabia.

      Mucho más sabia que sus nietas, pensó Holly. Especialmente cuando acababan de hacer su vida más complicada de lo que necesitaba serlo.
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5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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